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Medicina del espíritu. - El moralista no ha 
llenado su tarea después de haber expuesto didácti­
camente los principios de la conducta y enumerado 
minuciosamente los deberes del hombre. La moral 
es, al mismo tiempo, higiene y medicina del espíritu; 
de aquí que deba buscar con cuidado los medios 
preventivos que aseguran la salud moral y los reme­
dios que curan las enfermedades del espíritu. No es 
bastante con indicar el fin; es preciso proporcionar 
los medios. Indudablemente la primera condición 
para cumplir con su deber, es conocerlo, saber exac­
tamente á qué nos obliga en las diversas situaciones 
de la vida, y también qué poderosas razones teóricas 
nos propone la filosofía para hacernos patente !.a obli­
gación que tenemos de ejecutarlo. Pero es tan difícil 
afianzarse en la práctica del deber, nos cuesta tanto 
trabajo el transformar en hábitos y en virt•1des aun 
las obligaciones mejor comprendidas y más claras, 
nuestras buenas voliciones tienen que luchar contra 
tantas dificultades, contra tantos obstáculos interiores 
y exteriores, que hay positivamente interés, antes de 
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cerrar este curso, en detener un instante nuestro pen­
samiento en los métodos que son los más á propó­
sito para asegurar el aprendizaje de la virtud. 

Enumeracion de las dlftcultades. - Ciertas 
personas, que por especie de vocación natural están 
predispuestas á la práctica del deber, no comprenden 
que haya otra cosa que hacer para convertirse en un 
hombre bueno, que seguir la fácil pendiente del 
instinto y de la inclinación. A sus ojos, el mal es 
siempre querido y, testifica desde luego una suerte 
de voluntaria perversidad, Y, sin embargo, esto no 
es exacto : de hecho, ya sea por disposiciones perver­
sas heredadas, ya sea por educación insuficiente; bien· 
por la connatural debilidad de nuestra propia natu­
raleza ó la fragilidad de nuestra voluntad, ó bien por 
la mfluenc1a de los e1emplos de otros, es lo cierto 
que nos desviamos á cada paso del sendero de nuestro 
deber; de lo cual resulta que la virtud no sea general­
'."ente un don natural, sino una conquista adquirida 
a costa de dolorosos esfuerzos : de ella, con más razón 
todavía que del genio, puede decirse que es obra de 
laboriosa paciencia. 

En un estudio completo sobre el asunto que nos­
otros nos contentamos con bosquejar en la actualidad, 
habriasitio oportuno para distinguir un gran número 
de enemigos de la moralidad : 

1. 0 
- Las tendencias .viciosas de nuestra constitu­

ción y de nuestro temperamento; 
2. º - Los prejuicios ó la ignorancia 'que una ins­

trucción incompleta ha dejado subsistir en nuestro 
espíritu; 

3. 0 
- Los ;nalos hábitos morales contraídos en 

nuestra infancia y en nuestra juventud, así como las 
pasiones á las cuales han dado lugar, al extraviarse 6 
e,altarse, cada uno de nuestros naturales sentimientos; 

4- º - Las influencias exteriores, el medio domés­
tico 6 social , las malas compañías. 
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Los temperamentos morales y físicos. - Los 
temperamentos morales, de igual suerte que los físi­
cos, tienen necesidad de tratamientos apropiados. 
Aunque los deberes sean idénticos para todos los 
hombres, supuesto que tan sólo existe una moral y no 
dos. no deja por esto de ser menos cierto que no se 
puede pedir á todos los individuos humanos, en el 
mismo grado, las mi,mas virtudes. Alguno que será 
inclinado, por su naturaleza especial, á los actos 
intrépidos y hasta heroicos, plegaráse difícilmente á 
las virtudes delicadas y tiernas; mientras que otro 
que, por su afectuoso y ardiente temperamento, mos­
traráse bueno y caritativo, le costará trabajo el prac­
ticar los deberes de justicia en que intervienen más 
la razón que el corazón , más la energía del espíritu 
que la sensible generosidad. 

No hay duda que el temperamento moral depende 
en parte de la constitución física. Kant distinguía pre­
cisamentelos caracteres apoyándose en consideraciones 
dentro de las que la vida corporal jugaba un principal 
papel, como lo indican los propios nombres de los 
cuatro temperamentos que él enumera: el sanguíneo, 
el melancólico, el colérico y el flemático ; y es cosa 
evidente que el calor, la fuerza 6, por el contrario, 
la pobreza de sangre, son uno de los elementos esen­
ciales de la fisonomía moral de los individuos. 

La primera precaución que hay que tomar en la cul­
tura moral de un espíritu, es el darse cuenta cum­
plida de las tendencias que le son congénitas, á causa 
de su temperamento físico 6 intelectual. No se proce­
derá de la misma manera, en efecto, con un niño 
alegre, benévolo, animoso, sanguíneo, en una palabra, 
que con otro triste, retraído, frío, es decir, flemático 
6 melancólico. Y cuando se trate de gobernarnos á 
nosotros mismos, cuando á la educación dada por 
los otros suceda aquella que es más importante, 
supuesto que dura toda la vida - la educación perso-
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nal - no deberemos jamás echar en oh·ido, en 
cuantos actos llevemos á cabo, así como en los obs­
táculos que se nos presenten, de qué fuerzas dispone­
mos )' cuáles son las predisposiciones de nuestro 
temperamento. Si nosotros no tenemos presente la 
apreciació~ de los medios naturales de que podamos 
disponer, s1 no contamos con la fortaleza ódebilidad 
de nuestro carácter, nos expondremos á no pocas 
faltas que tan sólo el conocimiento de nosotros mis• 
mos puede evitarlas. 

Examen de conciencia. - Por esto los mora­
listas de todos los tiempos han recomendado, como 
una de_ las prácticas más eficaces, en el aprendizaje 
de la virtud, el examen de conciencia, que es induda­
blememe uno de los medios mejores para el propio 
conoc1m1ento. 

El examen de conciencia da por resultado no úni­
camente el revelarnos con toda precisión en lo aeneral 
las cualidades buena, ó malas, los defectos sobre los 
que es, preciso establecer una vigilancia especial, sino 
tamb1en el exponernos, con toda exactitud, en qué 
punto nos encontramos del perfeccionamiento moral 
qué camino hemos ya recorrido y qué prooresos no; 
restan todavía que hacer. 

0 

El examen de _conciencia puede entenderse, por 
otra parte, de d1st1ntos modos. Séneca recomendaba 
aquellas reflexiones interiores que toda conciencia 
escrupulosa se impone voluntariamente al principio y 
al fin de cada día. 

Debemos todo.s los dias, dice el moralista latino, llamar á 
cue~tas_ á nuestra alma. Asi lo hacia Sextio; una vez terminado 
el dia, interrogaba á su alma : ¿ De qué defecto te has curado 
hoy?¿ qué pasión has combatido?¿ En cuál cosa has llegado 
á ~er me¡or? ¡ Nada hay tan bello como la costumbre de exa­
m1~ar de este modo el dfa ~ra~scurrido! Así _lo hago, y desem­
p_enando! c~n respecto á m1 mismo, las functones de juez, me 
cito á m1 tribunal. Cuando se han llevado la luz de mi habita­
ción, comienzo entonces una inquisición mipuciosa sobre el 
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día ya pasado, haciéndola extensiva á todas mis acciones y 
palabras. Nada me disimulo, nada omito.¿ Y por qué tendría 
yo temor de examinar uno sólo de mis defectos, si puedo de­
cirme : Cuidado con recaer; por hoy te perdono? (1). 

Pero las formas que se adopteo importan poco. 
Nosotros no exigimos que semejante examen de con­
ciencia sea regular como la oración del cristiano, que 
se renueve periódicamente á ciertas horas, por la 
noche óla mañana; lo esencial es que, lo más frecuente 
posible, echemos una mirada bienhechora sobre nos­
otros mismos. 

Método de Franklin, - Cada hombre, en acha­
ques de moralidad, debe ser su propio médico. Y he 
aquí por qué no citamos como un modelo que tenga 
exactamerfte que seguirse, sino simplemente como 
una muestra, el Calendario moral de Franklin. 

Procediendo ingeniosamente, al buscar los medios 
para perfeccionarse en la moralidad, Franklin formó 
una lista de sus principales defectos y de las virtudes 
correspondientes que él tenía más necesidad de adqui­
rir, y llegó á contar hasta trece : templanza, silencio, 
orden, resolución, frugalidad, industria, sinceridad, 
justicia, moderación, limpieza, tranquilidad, castidad, 
humildad. Convencido perfectamente de que no podría 
extirpar de un solo golpe todos sus malos hábitos, y 
de que era necesario dividir las dificultades morales 
como todas las otras, si se quería resolverlas, aplicóse 
particularmente, durante una semana, á practicar una 
de las trece virtudes; la semana siguiente pasaba á la 
que le correspondía en orden; satisfecho de poder 
decir con La Imitación de Cristo : « Si extirpamos 
cada año un sólo vicio, pronto llegaremos á ser hom­
bres perfectos. » 

La ignorancia y los prejuicios. - Aunque sea 
cierto que la virtud es sobre todo un asunto de la 

(1) Séneca, De la cdlera, Lib, 3. 
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voluntad, de la voluntad perseverante y poco á poco 
transformada en hábit?,. n_o deja de serlo menos que 
la ignorancia y los preiu1c10s son un formidable obs­
táculo al progreso de la moralidad en el mundo. 
¡ Cuántos vicios podrían citarse que no reconocen otro 
origen que la falta de luces! ¡ Cuántos crímenes debi­
dos no tan sólo á voluntades perversas sino también 
ignorantes ! 

Este mal no puede curarse más que con la difusión 
de la en~er¡anza moral. ¡ Y he ~quí la razón por la 
que el hbro de moral es útil! El nos facilita el que 
podamos reconocer nuestro camino en medio de los 
torbellinos de polvo que las pasiones levantan y que 
obscurecen nuestros ojos. Jamás reflexionaremos lo 
bastante con respecto á los principios de la moral, ni 
sobre el carácter de las particulares obligaciones que 
de la misma emanan. Desembarazémonos desde luego 
de todos los prejuicios que envuelven nuestra con­
ciencia defectuosamente esclarecida, y una vez que 
hayamos adqumdo la clara vista del deber, nos será 
más fácil encontrar en nuestro espíritu las fuerzas 
nec~sarias pa~a cumplirlo y estaremos menos expues­
tos a dar cabida en nuestra condt:cta al imperio de 
los hábaos malos y de las pasiones. 

Cura de las pasiones. - Principalmente á la 
cura de las pasiones es á lo que deben atender los 
médicos del alma. Sin duda el mejor medio sería el 
1mped1r que brotaran, es decir, no dejar jamás que 
tomase_n asiento en nuestro espíritu la cólera, la intem­
perancia y la~ otras_dolencias morales. Pero, desgracia­
damente, es 1mpos1ble esperar que la educación y la 
higiene del alma ejerzan sobre los hombres un tan 
poderoso imperio que los coloque fuera del influjo 
de todos los gér°2enes del. mal que circulan por el 
mun?o, emponzonandoela1re que respiramos; acon­
tece a este_ respecto cosa idéntica á la que sucede con 
los h1g1enistas del cuerpo, aun los más propensos á 
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ilusionarse, que no creen, sin duda, que l~s precau­
ciones los medios preventivos que preconizan, pue­
dan te~er, por eficaz efecto, impedir el desarrollo de 
todas las enfermedades físicas. . 

Es preciso, por consiguiente, colocar:e fr~~te a 
frente de la realidad. Todos tenemos d1spos1c10nes 
viciosas, prestas á exaltarse, á trans_formarse en 
héibitos dominantes y tiránicos, en pas1o~cs, en una 
palabra. Pongámonos, pues, en _guardia y recor­
demos el principio médico : Prmc1p11s obsta; s~bre 
todo en los principios, y cuando la paS1?n ~sta_ e? 
vías de aparecer, entonces es cuando sera r_nas fac1l 
el combatirla y vencerla. Mas, en fin, s1 cons1-
ouió echar raíz en nuestro espíritu, ¿ qué deberemos 
b 

hacer? .. 
Medios indirectos. - Para vencer una pas10n, 

establecida y dominante en nuestro corazón, no pode­
mos en manera alguna pretender, como lo ha dicho 
Bossuet encararnos con la misma, puesto que ella, 
en el m'ayor número de los c~so,s, resi_stirá á _un ata~ 
que directo. Es preciso recurnr a med'.os ind1re~tos, 
es preciso torearla. « Pasa con las pas1o~es .-:- anade 
Bossuet - como con un río, el cual mas fac1l_mente 
puede ser desviado en su curso, que ser detemdo_ en 
su directa y natural corriente.» Demos otra d1recc1ón 
á nuestros sentimientos; desviemos hacia otr~s ob¡e­
tos la necesidad que experimentamo~ de disfrutar 
placeres· substituyamos con una paswn inocente la 
mala· b~squemos una ocupación que absorba por 
completo nuestra actividad, par~ que de este_modo 
no nos deje tiempo, á ser posible, para satisfacer 
nuestra pasión. 

Es necesario calmar los espíritus, usando de una especie de 
diversión ,; arrojarse, por decirlo así, más bien de un lad~ que 
combatir de frenté; conviene á saber, qu~ una vez e!c,tada 
una pasión, no debemos perder nuestro tiempo opoméndole 
razonamientos; porque desde el momento en que entremos en 
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razones con la pasión, aunque sea para atacarla, deja impresas. 
sus _huellas en. nuestro ánimo aun más fuertemente. Para pre­
venir las pasiones es donde producen excelente electo las 
r~flexiones prudentes ... canv(ene, pues, alimentar nuestro espí­
n tu con sensata.s cons1deracwnes y proporcionarle con tiempo 
honestos atracm•os para que los objetos de las pasiones en­
cuentren ya la plaza sitiada (1 ). 

Medios directos. - No convendría, sin embarao 
limitarse, en la lucha con las pasiones, á los simple; 
medios de engaño, á la sabia táctica que nos propone 
Bossuet. Nosotros creernos más que él en la eficacia 
de una voluntad resuelta, que habiendo reconocido 
el mal que la aqueja, se decide valientemente á 
suprimirlo, de igual suerte que el herido se resuelve 
á dejarse amputar la pierna 6 el brazo enfermos. Con 
frecuencia acontece que si nuestras pasiones nos 
acompañan durante todo el curso de nuestra vida, se 
debe simplemente á que nosotros no queremos romper 
abiertamente con ellas. Principiemos por adquirir el 
convenc1m1ento de que nuestr;is pasiones nos sort 
perjudiciales y que, por lo tanto, es cosa que nos inte­
resa y nos honra el no contemporizar con las mismas, 
y acaso si procuramos Ji brarnos de ellas, nos sor­
prenderá lo fácil de nuestra victoria : pensábamos 
tener que habérnoslas con una fuerza formidable, 
con un invencible obstáculo, y nos encontramos que 
tan solamente tenernos delante un fantasma al cual 
ha bastado mirarlo de hito en hito para que se des­
vaneciera. Existe, realmente, algo de verdad en el 
antiguo proverbio : Que,·er es poder. 

Por otra parte, no sería conveniente abusar del 
método que consiste en curar una pasión por medio 
de otra. No o)videmos, con respecto á este punto, las 
elevadas consideraciones de !'latón : 

No es ciertamente, decía él, un camino que guía á la virtud 
aquel que consiste en cambiar voluptuosidades por voluptuosi-

(1) Bossuet, Conocimiento de Dios y de si mismo, Cap. lit. 
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dades, tristezas por tristezas, temores por temores y, en una 
palabra, proceder como aquellos que cambian una moneda 
grande en menudo ó pequeñas piezas. La prudencia es la sola 
moneda de bue:ia ley por la cual conviene cambiar todas las 
otras (1). 

Reglas de Bacón. - Bacon, que es un maestro 
en asuntos de lógica, es asimismo un consejero dig­
no de ser escuchado en cuestiones de moral. El 
aplicó á la práctica del deber algunas de las reglas 
que juiciosamente prescribía al sabio en la investiga­
ción de la verdad. 

Habilidad en las transiciones. - Es preciso, 
decía, no comenzar por obras muy difíciles, sino pro­
ceder gradualmente, midiendo cada cual sus intentos 
por sus propias fuerzas. Esta es la aplicación moral 
de la regla lógica que recomienda las inducciones len­
tas, progresivas. Engáñase cualquiera, en las especu­
laciones científicas, desde el instante en que intente 
llegar de un salto á las más sublimes leyes. Igual 
sucede en moral, si se pretende desde luego obtener 
el límite de la más elevada virtud. No pidamos, por 
consiguiente, al perezoso que deseemos corregir, que 
abandone en un solo día su defecto; por el contrario, 
acosturnbrémosle al trabajo, imponiéndole al prin­
cipio pequeñas tareas, que iremos aumentando poco 
á poco, á medida que sus fuerzas vayan creciendo. 
Todas las cosas deben s~r ejecutadas mediante pe­
queñas y sucesivas progresiones. La ley formulada 
por Leibnitz de que la naturale:;_a no efectúa nada 
á tontas y á locas, es también una regla de moral. La 
virtud no se organiza en un espíritu sino por grados. 
Todo defecto, todo vicio es una enfermedad que 
pide exquisitas contemplaciones : el convaleciente 
no alcanza la salud y el estado normal de su vida, 
más que casi insensiblemente. 

)1) Platón, Fedón, 
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Bruscas reformas. - La regla que acabamos de 
establecer, sufre, no obstante, sus excepciones. Hay 
ciertos defectos con los cuales importa romper brus­
camente, si se quiere desembarazarse de ellos. Todos 
los fumadores saben que es más fácil el renunciar 
de un modo absoluto al hábito de fuma¡;, que pro­
ponerse paulatinamente el moderar semejante pasión . 
Lo mismo acontece con la embriaguez, con la intem­
perancia; lo mejor, para obtener los buenos resultados 
apetecidos, consiste en desplegar, en una sola vez 1 

todas las fuerzas disponibles y, por medio de un 
heroico esfuerzo, extirpar tales costumbres morbosas. 

Ocasiones de hacer el bien. - Otra máxima de 
Bacón dice que es preciso elegir, para habituarse al 
cumplimiento de un deber, dos clases de ocasiones, 
á saber, aquellas en que uno está mejor dispuesto 
para la ejecución del mismo y aquellas en que se 
encuentra con peores disposiciones . En el primer 
caso, fácilmente se adquiere un hábito que corres­
ponde al estado del ánimo, á sus instintos, á sus 
inclinaciones: por ejemplo, si el espíritu está sereno, 
la salud vigorosa, entregaráse uno al trabajo y, á 
causa del placer que en su ejercicio se encuentre, 
acostumbraráse á ser laborioso. En el segundo caso, 
por el contrario , se vé uno obligado, por los obst,í­
culos que nos presentan las malas disposiciones del 
ánimo, á efectuar mayores esfuerzos, á desplegar más 
energía y mayor suma de voluntad : ciertamente no 
es un mal modo de ejercitarse en la virtud el de asirse 
con insistencia á la ley del deber en el momento 
mismo en que lá tentación de violarla más l'tierte­
mente nos acomete. 

Persistencia del natural. - Una tercera regla 
propuesta por Bacón es que debe uno desconfiar de 
su natural, de sus malas tendencias, aun cuando se 
crea que de todo ello se ha triunfado ya. 

Despoiaos de vuestro natural y él volverá alga-
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lope, decía Boileau; y lo que es Yerdad con res­
pecto á los defectos literarios de un autor, es igual­
mente cierto al referirnos á las disposiciones Yiciosas 
del espíritu. Aunque hayamos hecho las mejores reso­
luciones y por más que hasta las hayamos realizado, 
sin embargo, si se presenta la ocasión de ejecutar el 
mal, cedemos nuevamente á los encantos de una 
antigua pasión. La virtud exige una incesante vigi­
lancia, un esfuerzo rnntinuo; porque, por más que se 
pondere la omnipotencia de los hábitos buenos, el 
más virtuoso de los hombres, si no está sumamente 
vigilante, se expone á recaídas. De igual manera que 
las enfermedades físicas, aun las mejor curadas, de­
Jan siempre algunas huellas en el organismo, así 
también_ las dolencias morales, aun las que pare­
cen me¡or vencidas, de¡an un residuo permanente 
en el espíritu; de modo que dentro de las pasiones apa­
gadas, existe siempre un rescoldo que puede súbita­
mente inflamarse. 

Las influencias exteriores. - Hemos seí1alado 
los enemigos interiores, sería conveniente también 
estudiar _los enemigos exteriores, los obstáculos que 
la m_oralidad encuentra en las tentaciones y en las 
ocas10nes externas, en los malos ejemplos y en las 
malas compañías. Pero no acabaríamos si pretendié­
semos repetir con respecto á este punto, todos los 
consejos que los moralistas han presentado á los hom­
bres en disti~tas ocasiones. Existe, por otra parte, 
una prudencia necesana que nos enseña á evitar, á 
echar fuera de nuestro camino todo aquello que pueda 
ser para n_uestra vac1la~te virtud una ocasión próxima. 
Las cond1c10nes extenores de la moralidad no deben 
pues ser desdeñadas : para la virtud se dan lo mismo 
climas favorables que mortíferos; y es indudable 
que no siempre depende de nosotros la elección del 
medio en que estamos obligados á vivir, sin embargo 
en cuanto se refiere á escoger nuestras relaciones y 

0
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amistades, la rnluntad de cada cual representa un 
gran papel. 

Y ciertamente á la voluntad debemos voh·ernos 
siempre que se trate del aprendizaje de la virtud; 
porque la voluntad es el verdadero principio de la 
práctica moral. A esta facultad, por lo tanto, es á la 
que tenemos que fortificar, á la que es preciso 
rodearla de tutores, en el caso de que todavía se en­
cuentre débil, para que se habitúe, lo más pronto 
posible, á valerse por sí misma. 

Acostumbrémonos pues, desde la infancia, desde 
la juventud, á acrecentar el imperio de nuestra vo­
luntad en orden á nuestros sentimientos, á nuestras 
inclinaciones. Acostumbrémonos á considerar el 
deber, no como una cosa excepcional, que tan sólo 
se nos impone en determinadas horas, en circuns­
tancias raras, en ocasiones brillantes, sino como una 
obligación impuesta en todas las horas, en todos los 
momentos. « La vida moral, se ha dicho, es un 
tejido de pequeños acontecimientos y de menudas 
obligaciones, cuyo continuo cumplimiento tiene un 
grandor igual al de las virtudes excepcionales. » Y 
aun cuando nosotros no tengamos que ejecutar nada, 
no por esto pierde la moralidad sus derechos. 
¡ Cuántas pen·ersas acciones del presente día germi­
naron ya en los pensamientos culpables de la víspera! 
Vioilemos por consiguiente nuestros pensamientos 
taito como nuestros actos. No permitamos que el 
mal se deslice en nuestro espíritu bajo el influjo de 
una imaginación, de una idea neciamente acari­
ciada : no es tan sólo en el instante de obrar cuando 
es preciso prepararse para el acto. 

Por último no busquemos en la pequeñez de 
nuestra condición, en la obscuridad de nuestra vida 
excusas para explicar nuestros desfallecimientos 
morales. Las virtudes más humildes son las más 
difíciles y las más meritorias. « Nos cuesta mucho 
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menos trabajo, dice Bourdaloue, hacer más de lo 
que no debemos, que hacer lo que debemos. » 

RESUMEN 

159. Hay una higiene y una medicina del alma., es decir~ 
un estudio, ya sea por medios preventivos ó por remedios, que 
conviene emplear para impedir que nazcan ó para curar los 
males morales. 

16~. Los enemigos de la moralidad son interiores ó exte­
riores: por un<a parte, las disposiciones viciosas, los tempe­
ramentos, los malos hábitos, las pasiones, la ignorancia y los 
prejuicios; por otra, las influencias del medio, los malos 
ejemplos. 

161. El aprendizaje de la virtud supone desde luego un cono­
cimiento exacto del temperamento moral, con el cual ten­
gamos que habérnoslas. 

162. El conocimiento de si mismo es el principio de la 
sabiduría. 

163. Uno de los mejores medios de conocernos á nosotros 
mismos es la práctica frecuente de los exámenes de con­
ciencia. 

164. El examen de conciencia nos re\'ela la fuerza y debilidad 
de nuestro carácter y nos recuerda nuestras faltas más habitua­
les para evitarlas en el porvenir. 

165. El examen de conciencia puede, por otra parte, revestir 
varias formas: una de las más ingeniosas es aquella que prac­
ticaba Franklin en su calendario moral. 

166. La ignorancia y los prejuicios son las fuentes de las 
faltas á la moral; la difusión de la enseñanza moral es 
una de las condiciones esenciales del progreso de la virtud eo 
el mundo. 

16¡. La pasión debe ser combatida en sus comienzos sobre 
todo; pero no debe uno renunciará curarla, aun cuando ya sea 
inveterada; hay una cura de las pasiones. · 

168. La mayor parte de los moralistas recomiendan en la 
lucha contra las pasiones los medios indirectos, las diver­
s~o~es, la sustitución de una pasión inocente por una pasión 
\'JClOSa. 

16g. Hay también remedios directos que emplear contra 
las pasiones; las reflexiones, las fuertes resoluciones. 

170. Sacón ha expuesto cierto número de reglas de higiene 
moral, que consisten, sobre todo, en manejar las transiciones 
y las facultades para buscar ciertas ocasiones de hacer el bieo, 
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para desafiar siempre las tendencias persistentes de un mal 
natural. 

171. l:.s preciso tener en cuenta también, en el aprendizaje 
de la virtud, las condiciones exteriores de la mora­
lidad. 

172. La voluntad es el verdadero principio práctico de la 
,irtud. 

LECTURAS 

Cura de las pasiones 

Cuando un hombre se encuentra bien dispuesto, debe for­
marse leyes y reglas para el pon-enir )' ejecutarlas después 
escrupu!osam.ente, ~pttrtá~dose de las ocasiones favorables que 
puedan inducirle á mfrrng1rlas, ya bruscamente, ya poco á poco, 
según la naturaleza de la cosa de que se trate. 

l 1n viaje emprendido súbita y expresamente, curarán á un 
amante, una oportuna retirada nos apartará de las malas com­
pañías. Fra_ncisco de _Borgia, general de los Jesuitas, que llegó 
á sercanomzado, habiéndose acostumbrado á beber con exceso, 
~uando .er~ hombre de gian mundo: redújose poco á poco á 
Justos limites. tan pronto como penso retirarse de la sociedad 
haciendo caer di.iriamente una gota de cera en el ,·aso dond; 
1costumbraba beber. 

.4 los afectos peligrosos o_pondr,inse otros n.Jec/os inocentes, 
como 1a agricultura, la jardinería¡ huiráse de la ociosidad, de­
dicándose uno á coleccionar curiosidades artísticas 6 naturales; 
haránse experiencias é inquisiciones; dedicaráse uno á cualquier 
conv_ersación ó lectura út!I ó agradable. En una palabra, es 
preciso aprovechar, cual s1 oyésemos la voz del mismo Dios. 
todas las buenas ocasiones que se nos presenten para tomar 
eficaces resoluciones (Leibnitz). 

El calendario moral de Franklin 

Yo arreglé un librito, de trece páginas, encabezadas cada una 
con el nombre de una virtud. Rayé cada pásiaa con tint1 roja 
par~ establec--cr siete columnas, una para cada dla de la semana, 
pomen_do en la parte superior de cada una, las iniciales de los 
días. 1 racé en_segui~a. t~ece lineas horizontales, al principio de 
ias cuales escnbí la rn1c1al de una de las trece virtudes. Sobre 
esta linea y en la columna del dia ponía una pequeña marca de 
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tinta para anotar las faltas que después de mi examen reconocía 
haber cometido contra tal 6 cual virtud. 

Resolví conceder una semana de atención seria á cada un:, 
de las virtudes sucesivamente. Así, en la primera semana, m1 
gran cuidado fué evitar la más ligera falta contra la temperan­
cia, 'dejando á las otras ,. irtudes correr- su suerte ordinaria, 
pero marcando todas las noches las faltas del día. Si en la pri­
mera semana me creía bastante fortificado en la práctica de mi 
primer virtud y bastante desprendido de la influencia del de~ 
fei:to opuesto, trataba de dirigir mi atención á la segunda, y 
procediendo así hasta la última, podía hacer un curso com­
pleto en trece semanas y voh"erlo á comenzar cuatro veces por 
año. 

Lo mismo que un hombre que quiere limpiar su jardín no 
trata de arrancar todas las malas yerbas al mismo tiempo, lo 
que excedería de sus medios y fuerzas, sino que comienza 
desde luego por un lote para no pasar á otro hasta haber aca• 
bado el trabajo del primero; así yo esperaba saborear el placer 
halagador de ver en mis páginas los progresos que hiciera en 
la , irtud, por la disminución sucesi\·a del número de marcas, 
hasta que al fin, después de haber recomenzado \"arias \"eces, 
tuviera la felicidad de ver mi libro completamente blanco, 
tras de un examen particular de trece semanas ¡Franklin, Me­
morias). 

Los Inventores en moral 

Bellísimo pensamiento el de M. Janet, al afirmarnos que 
e~isten inventores en moral, á saber, hombres escogidos que 
no efectúan descubrimientos en la esfera científica ó en las re­
giones de la especulación sistemática, sino en la práctica, en• 
contrando nuevos deberes en los que otros no habí,n soñado. 
Estos individuos, á semejanza de los artistas de genio, propo­
nen á nue~tros esfuerzos, por su rnluntad y su inkiativa, 
representaciones cada \"ez más bellas de la humanidad y mo­
delos más acabados y perfectos, abriendo nuevos horizontes~ 
la conciencia humana. Si el común de los hombres no los 
imita .del t~o,. llega al menos á comprender que sería mejor 
aseme1arse siquiera á lo por ellos propuesto; y aquel que se 
para en la carrer.i que ellos recorrieron hasta el fin, no cree 
por e,;to que su procedimiento sea laudable : quien así obró, 
no tuvo bastante fuerza para unirse á ellos. Todos marchamos 
sobre el mismo sendero, el deber, pero no todos a,·anzamos 
igualmente. 

El b.ien, se dirá, es ciertamente muy difícil y la mornl que lo 
prescribe corre el riesgo de abatir los ánimos. 
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¿ Será mejor entonces rebajarla. hasta el nivel de la virtud 
más ,·ul~ar Y dedarar en seguida que ella reina en este bajo 
mundo _con. toda s~ pureza?¿ ~uede reprocharse, por ventura, 
á un_a c1encrn que tiene por ob¡eto un ideal, el concebirlo de­
masiado pu:o y demasiado perfecto? La práctica tenderá siem­
pre á rebaJarlo, y mientras menos pidamos á la rnluntad 
m:nos ell~ n~s dará. Los que siguen inmediatamente á los qu~ 
tocan el termino, son aquellos que le perciben v conocen cuán 
d1st~?tes se encuentran aún del mismo. ("1. Cha.rles, Elementos 
de hloso/la). 

LECTCRAS RECO.\IE~DADAS 

:'1·. P. Janet, Elementos de Moral, Cap. X . . Medicina y Gim­
nast1ca morales. 

M. Martha, Los Maralistas romanos. 

ÍNDICE 

f.F, LOS r-;QMBRES PROPIOS Y DF. LOS TJ'.:R~IINOS TÉCNICOS 
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ASTERISCO. 

A 

Acto, por oposición á potencia . . En el lenguaje filosófico sig­
nifica una energía r1.:alizada, un ser que ha sido cuanto él 
podía ser. 

Adam-Smith, célebre escritor economista (1¡23-1790), publicó 
en 1759 una Teoría de los sentimientos morales, en la que 
desarrolla esta idea: la simpatía es el móvil de todas las accio­
nes humanas. 

Adecuado, término de Lllgica, úsase para expresar aquellas 
ideas que son iguales á su objeto y, por consiguiente, exactas y 
preciMs. 

Aristipo de Cirene, filósofo griego, disdpulo de Sócrates. 
Floreció por los años de 3go antes de Cristo. La escuela cire­
naica que fundó, y que fué la precursora de la escuela epicú-
rea. sostenía que el placer es el fin de la vida. · 

Aristogiton, ateniense, conspiró con su amigo Harmodio 
conmt los tiranos Hipias é Hiparco. :'llurió en 514 antes de 
Cristo. 

Ari1tóteles, filósofo griego, 384-322, antes de Cristo, discípulo 
de Platón y pre(;eptor de Alejandro el Grande, fundó en Atenas 
una escuela de tilosofía llamada El Liceo. Su doctrina se conoct: 
con el nombre de Peri patetismo, á causa del modo que teníadt: 
enseñar, á saber, paseándose. Esta doctrina ejerció Arandt! 
influencia durante la Edad .\1edia, en la que tan sólo Sf' juraba 
bajo el nombre de Aristóteles. En sus especulaciones, abrazó 
todas las partes de la ciencia, imprimiendo á todas sus investi­
gaciones un espíritu positivo y el método de la observación y 
de la experiencia. Sus Eticas, tratados de moral, es la parte más 
viva de sus obras. 


